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:nible para restablecer el culto antiguo, prueban que formaron alilnza con Valentinano, y se comprome­
es tan 11npos1ble resucitar los siglos como los moer- tieron á suministrarle un ejército de ochenta mil 
tos Ciento cincuenta años antes habia inaugurarlo hombres. 
tambien Plinio el jóven que se podta estirpar el Los Sajones y los Fr~neos volvieron á presentarse 
Cristianismo. La tentativa retrógada de Juliano, en las costas de la Galia y de la Gran-Bretaña, y los 
acontecimiento único en la historia antigua (95), tic- Pictos y los Escotos asolaron esta última proviucil. 
ne hartos ejemplos en la historia moderna: cuantas Teodosio, general de Valentiniano, los rechazó hasta 
veces los que navegan agua arriba han intentado ha- el fondo de la Caledonia. 
cer retroceder la corriente del tiempo, otras tantas, Los pueblos de la Getulia, la Numidia y la Mauri­
sumergidos luego, no han logrado mas que acelerar tania, asolaron el Africa; Envióse á Teadosio pm 
su naufragio. repeler!os y castigar la avaricia de Romanus, coman-

Jovlauo volvió del de~ierto, con soldados desnudos, rlante militar de aquella provincia y logró buen éxi­
que tenían que mendigar su pan: el legionario que to en la primera parte de su mis ion. 
liabia conservado un pedazo desn pica ó de su escudo, Valente y Valentiniano persiguieron con todo el 
ó que ostentaba colg.indo sobro la espada uno de sus rigor de las leyes romanas á sus súbditos acusarlos de 
borceguíes, P.nsalzaba su arrojo: si hubiera acontecido magia; numerosas fueron las victimas en Roma y en 
á los Persas si Juliano hubiera vivido, segun dice Li- Antioquia. Máximo, tan famoso en el reinado de Ju­
banio. El fin de la retirada del eJército, marcó el tér- liana, y otros filósofos sucumbieron: Yámblico se 
mino de la \ida de Joviano: su esposa le habia salido envenenó, y Libanio purlo apenas librarse de la acu­
al encuentro para participar de la púrpura, y halló sacian (2). 
su acompañamiento fúnebre. Los oficiules civiles y Valente era tirano por debilidad, Valentiniano por 
militares, los eunucos y el ejército intentaron colocar cólera. Dtls osas ( cuyo nombre declara la historia, 
la diadema en la frente de Salustio que la rehusó se- Inofensiva y LenteJuela dorada), tenian sus jaulas al 
sunda vez. La eleccion, despues de las proposiciones Indo del dormitorio de Va1entiniano, y las alimentaba 
de distintos candidatos, se fijó en Valentiniano, con- con carne bumana.-Inofensiva logró en premio do 
fesor de la fe en el reinado de Juliano: no babia es- su mérito el volverá sus bosques (3). 
ludiado, pero poseía una elocuencia natural. Treinta El emperador de Occidente deslustraba sus grandes 
11ias despues de su elevacion, asoció al imperio á su cualidades con su temperamento cruel, y contlenaba 
hermano Valente; nombre fatal que recuerda la últi- al fuego por las menores faltas. Milan tuvo sus victi­
ma y definitiva invasion de los Bárbaros. mas, que recibieron por la injusticia de la sentencia 

Entonces se verificó; y para siempre, la division el nombre de inocentes: todo deudor insolvente sufria 
del imperio de Oriente y del imperio de Occidente. la pena de muerte: y si un reo recusaba un juez, 
Valentiniano estabhició su córte en .Milan, y Yalente enviábanle por lo mismo al tribunal de este (4). 
en Constansinopla. Los dos hermanos se ausentaron Nos sorprende la arbitrariedad de los suplicios que 
del castillo de ltediana, que dista tres millas de Nais- manchan los anales de Roma: parecia haberse aban­
sa, donde se babia venlicado la ¡,articion del imperio donado al capricho de los Magistrados y de los par­
romano: eucaminárvnse Juntos á Sirmio, dende se ticulares el género de penas que debían nplicarse; 
ahrai.aron, se separaron, y no volvieron á verse las leyes criminales de los Romanos eran muy infe­
nunca (g6). riores á las leyes cil'ilcs. No lijamos ba~tante la aten-

cion en )Hs mejoras evidentes, introducidas en las le­
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yes por la mansedumbre de Cristo. Como estamos 
acostumbrados á leer hecb.os atroces, cuando vemos 
á los hombres despedazados con garfios, expuestos 
desnudos y frotada con miel la picadura de las mos­
cas, atormentados á semejanza de los prisioneros de 
guerra de los Iroqueses por órden de un juez, ó por 
Ja venganza de un simple acreedor, no rnquirimos 

DESDE VALliNTINIANO l y VALENTE' HASTA GRACIANO y cómo acontecía esto en las naciones civilizadas del 
ri;ooosio 1· mundo antiguo, y por qué no sncede en las naciones 

PARA evitar la confusion de los objetos,.será prefe­
rible ver por separado lo que ocurría en los imperios 
de Oriente y de Occidente, sin perder de vista, no 
obstante, su enlace, y lo que habia de comun en los 
sucesos, costumbres y leyes de las dos grande.~ divi­
siones úel mundo romano. 

El Occidente, que le ~abia w_ado en suert~ á Va­
lentiniano •, comprel_!d1a la llm~, la ltah~, las 
Galias, la Gran-Bretana, la Es pana y el Afr~ca: el 
Oriente, confiado á Valen te, abrai.aba el Asia, el 
Egipto, la Tracia y la Grecia. 

La resistencia particular de Valentiniano era en 
~ilan, y la de Valente Constantinopla; pertl amhl:,s 
emperadores se trasladaban al sitio que reclamaba su 
presencia. · · 

En Occideute tuvo Valentiniano que pelear contra 
los Alemanes que·se arroj1ron sobre la. Galia y forti­
Jicó de nuevo la linea del Rhin. Aparee1eron los Bor­
soñone5 salido, de los Vándalos que habitaban las 
márgenes del Elba: daban á su rey el hombre g~n~ 
rico de Hendinos, y á su gran sacerdote el de Sm1s­
to (i). Los Borgoñones, enemigos de los Alemanes, 

civilizadas del mundo moJemo. El progreso tao len­
to de la sociedad no alcanza á explicar estas varia­
ciones¡_ necesario es conocer un::i causa mas pronta, 
mas eticnz, mas general, y esta causa es el espíritu 
del Cristianismo. 

La sangre de los emperadores paganos se descubre 
de nuevo en las crueldades de Valentiniano; y el ca­
rácter de los emperadores cristianos, en las leyes que 
mandan que los médicos asistan á los pobres, y que 
prohiben ta exposicion de los niños (5). ¡ Honor á la 
benignitiad evangélica, á la cual se d~be la abolici9n 
de una costumbre que autorizaban las legislaciones 
mas famosas de la antigüedad! 

Entre las leves de Valente y de Valentiniano debe 
señalarse tam6ien el establecimiento de las escuelas, 
modelos de nuestras un;versidades: la educacion pú­
blica espiró con la libertad púhlica, y los colegios 
moder_nos tu vieron su orígen remoto en los siglos de 
esclavitud y decadencia del imperio romano. 

Valenti11iano dió á las ciudades defensores oficio· 
sos (6), especie de magistrados elegidos por el pue~ 
blo (7), de dondo provino que las iglesias con vertidas 
en una especie de munic1p1os, tuvieron á su vez de­
fensores 9ue se trasformaron en cam_peones en la 

•Valentiniano• Valeote emperadores' Félii • Dímaso, papas, edad media. La libertad política se hab1a convertido 
De J. c. 36-t-U?. en privilegios de vecindad: vemos por todas partes á 
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los emperadores dirigiendo cartas y resc • t . 1 1 . . • . 911 
municipalidades de las diferentes provinof~~ d~ ªE as enl1d~ano la ,rtlaha, l_a Iliria y el Africa: Graciano 
rop~, ~frica y Asia. u- gu~r para si ~s Gal1as, la ~spaña y la Inglalerra, ó 

S1gu1endo la serie de las instituciones con el códi- ~u1z~s n~ se verificó una ~artic10n verdadera. Lo que 
go e_a_Ja mano, observamos con una admiracion ay e cierto es que Graciano gobernó solo el Occi­
par11~1pa de agradecimiento, que el trabajo de qJ°e jen,te h_l!_sta su mue_rle, porque Valentiniano era Lo­
prmc1pes cristianos tiende principalmente á t os ª~1 nmo y no habia sahdo de la tutela de su madre. 
las condenas criminales y á reformar las a enuar a en\e no aprobaba estos arreglos pacíficos entre 
los hijos de los ajusticiados recobran los bii~tumb~es: sus. sobrmos¡ pero los _movimientos de los Godos de­
n~: mejóra~e la suerte de los pobres Y de lo~s ~~¡~~ tuv1to~ su mlervenc1on en negocios de menor im-
vos por medio de reglamentos: multi ii . . - por anc1a. . . . 
mo los casos de libertad castí,,f canse as1~~s P~~sto en poses1on del imperio de Oriente por Va­
abominables cantados por los\oetas º y ~et lo~d v1c10s lentnuano I, Valente habia tenido que sufrir grandes 
los magistrados. En una palabra ;n la roorg1 ~s pdr pru~bas desde los primeros días de su reinado. Pro­
las ley~s ~o~anas debe buscarse l~ verdader!cJ~i~~ri! C?~!ó fue, mandaba el ej~rcito de Mes?potamia, se 
~el C~1sllamsmo, mucho mas que en los fastos del ;ist i 'd ªldrpudra en la misma Constantmopla por la 
1mperrn.. . ~ ori a _e os _cohortes galas; y q~eriendo Jegi-

Valenl1n1ano concedió el libre e·erci i d 1 1 ' timar su u,urpac10n, casó con Faustma, viuda del 
sus ~úbditos, y no se inclinó á pa~tido c a~gu~oc~nt1a: ~mp~rador_ Constanc101 la c~al tenia una hija de edad 
conl1end?s religio~as (8): creyóse tanto mas autori- / cm~o anosd, eln la que miraban l~s legiones el úl­
zado á eJercer esta tolerancia cuant . d imo v~stago e a raza de Constanc10. La rebelion de 
dientemente se babia mostrad~ cristia~~na:n 1~ :~~~- Procc?10 duró poco; abandon~ronle sus soldados á la 
do de Juliano. Sin embargo prohib'ó á 1 • voz e sus capitanes_ que guardaron su fe. Arrastra­
los ~acrificios, y las asambl~as á los Maniqº;et:fagi~ o~ \Prfopio rndido ~l campo del emperador de 
nattS~s. Puso tambien llmites al acrecentamiento rle I r1en e, once ue de~p1tado. 
las riquezas de la iglesia y á la multi licacion de las Valente sos~uvo débtlm_ente CJntra Sapor á los re-
órdenes monástiG3s· vedó al clero ad~itir en la I yes! de Armema y de Iberia. Senálanse en esta guer-
'ricatura á los propittarios del pueblo y á los de~u~i~: f~gi~rv~v:nntu~s de Para, rey de,:-\rme~ia, monarca 
nes de las ciudades, á menos que estos aba d R mo autos útros, protegido primero por los 
sus bienes á la municipalidad de que eran m~e~ºb~~sn I q o~anos, y degollado despues por ellos en un bau-
6 á algunos de sus parientes (9). Tambien se prohibió uL e. G d · 
al clero aceptar !egados testamentarios. Ya el poder mili osd i os, qu~ hab1an permanecido fieles á la fa­
y la fortuna hab1an producido la corru cion D, - l a e oosta~tino, s~ declararon contra Valen te en 
maso disputó la sede de Roma á Urirnf vi¿¡¿ndo\ 1 rt te Pro~op~o, marido de la ~iuda de Constancio. 
las m~nos ( l O): halláronse por la mnimua cien lo trc?in- b! en e cons1gu1ó algunas ventaJas sobre estos bár­
ta y siete ,muertús en la basílica de Sicinio que hoy q os, 1 la_pazdfue el resultado de tales triuníos, hasta 
se llama Santa María la Ma or. ' G ue seis anos ~spue~ los Hunos precipitaron á los 

Valenli_~no había tenido yde su rimera mn·er Se- o1os contra el_1mper10. Valente profesaba la religion 
vera un hljO llamado Graciano al q~e elevó en Ámiens !~::;:, l r;s1gu_1ó á los cntóltcos, á quieues daba el 
el 24 de agosto del año 367 'al rano d . . e e anasianos: era á la sazon su gefe San Ba­
~in crearle primero César se" n ºº e Ausgusto, s1ho desde 1~ m~erte de San Atanasia. A este hombre 
ha_ inquirido la causa de ;em~~n:in~~~t:c%~e.y ~: S~fnp~í~:oh~r1¡° Y raritativo, se debe la fundacion 
ev1d~nte: su padre poseia á la sazon dos im erios . ro e. os monumentos levmtados á las mi­
Graciano, de edad de ocho años no era ya ~n Cé;aI d~~tac ~~~a~as, mrmmentos que.son Ja gloria eterna 
6 un general nombrado para defender una arle del h r!s iamsmo. os monges, casi todos católicos, 
Estado,. sino un heredero que había de suce~er en la ~! s~b~~n acrecVentlado plor el espf~itu y las desgracias 
soberama á Valentiniano. 1_em.po. a ente os '!lªndo arrebatará mano 

¡ E~te emperador repudió á Severa y se casó con ~~:fo\/1ol~~~áronlf s á ah~larse en las legiones, y 
~stma, siciliana de orígen, la cual,' se un dice Zó- 1 res1s ieron os ases1o~ro_n. 

~1m~, estuvo c:3:sada primero con el tiran~ Maguencio. la ~a~:d~f a~tf ªg~:so ª~J°"tec1m1ento que apresuró 
ustma era arriana, mas nó declaró su herejía hasta D d · i:nun °· .. 

ilespnes de la muerte de Valentiniano Dió al emne •e es et s~s exped1c1ones rnar1llmas, los Godos, que 
rador un J .. 1 • "" • - man eman en paz con los Romanos se I b 1 .. JJJO que se. lamó Valentiniano II y tres multiplicado I b . • . ia ian 
i~Jas, Justa, Gra~ y Gala; esta última fue la ~egunda á las demás poºb1 os. osqubeást SUJetando en ~orno suyo 

esposa de Teodos10 el Grande. acwnes rilaras. :1fermaur1co, rey de 
Los Guados y los Sármatas . ustamente irritados h~s Ostrogo~os, y de la noble estirpe de Amalis, se 

con _la traicion de los Romanos,' qJue des pues de haber c/!~tiºyºi~1st~gor á 1~ eldad de ochenta años; ~ )os 
atra1do á su rey Gabino á una entrevista le habian iez i a aun ~s combates, y era el umco 
asesinado, asolaban la Iliria. Valentinian~ corrió al ~~f::;~oÍán; de J° gloria {f2). Conquistó~ los He­
freote de las fuerzas de la Galia, y murió repentina- bosques os b e~e 0~, ~ su poder~ extend1a por los 
mente en Bergocion (ff) de un acceso de cólera en ,1 p Y so. re as or as qu~ hab1a en ellos, desde 
una ~udiencia que daba á los diputados de los Cu;dos ~ribi~~~J·.:u:!no I hasta el fB.ált1co, por d_etrás de las 
suphcantes. n ,1 ª em~nas,. rancas, borgouonas y lom-

MaUobando ó Mellobaudes, gefe de una tribu de t~~~tfomas rnmed1a~s a la_s márg~nes del Rhin: el 
t'1nco_s,. babia obtenido un mando en el reinado de del imperí~f¡~~~:d!~~~~:i~ salvaje fue ~~ Godos, 

mllie~~:1tºíil ~~e~~!idt~~:dof~~~:ef¡~oe:: re~nidos_ á_ los Ostrogodos, les ~J!ii:~ ce~d~~~~~:~ 
El quicio, conde de Iliria, la emtresa de hacer preva- l':~:i~i· ;~istiggeefirenso, yenAtrlaevl.os chuabl_es se disti~guian 
ecer los derechos de Val ti · h.. d J • , ivo a 1an renunciado el 

sobre los de Graciano, hij~n d:
1
;~~~ra'.1ºPr!cla~~;¿ ~id~!r3/e reyes(laª{ª descender ó ascender á la rug-

en eíeecto emperador á Valentiniano ll · pero su he _ A I Juecds b·. . 
mano Graciano •. que ya ~ra Augusto, en vez ~e de la~ f~~~~ra~ ~:l 1f n lle_gado las. naciones góticas 
ofenderse reconoció la elecc1on. Tocó en suerte á Va- imiroviso se divulnó lma per1od de Oriente, cuando de 

. • o voz e que una raza descono-
\ ci a babia.atravesado la laguna Meótides. Anuncióse 

• ·uE~n, tíRACIAM, em¡ier. 0,11,S<J, papa, De. J. c. ~i9.Si8. la presencia dP los Hunos con un terremoto que con-
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movió casi todo el suelo dol mundo romano, é inclinó · sectarios de A.rrio en vez de disci¡mlos de Jesucristo. 
la corona en la cabeza secular de llermaurico. Los Los Visogodos comunicaron el veneno á los Gépidos 
Hunos eran la última gran nacion destinada á la des- sus húespedes, y los Ostrogodos sus hermanos; der~ 
truccion do Roma, y las otras naciones habían hecho ramáronse por la Dácia, la Trácia y la Moosia Supe­
alto para e3perarlos, porque venían de 1ejos. Apenas rior, y todos los Godos se comvirtieron al arrianis­
aparec1eron, oyóse hablar ae les Lombardos, postrera , mo(t8).» 
oleada de aquel Océano. El historiador se equivoca; no eran todavía cris-

Un nuevo sistema histórico supone que los Hunos , tianos todos los Godos en el año 376, pero babian 
eran descendientes de los pueblos Urato-fineses. En recibido ya las semillas de la fe. En el concilio de Ni­
este sistema fundado sobre una critica mas perfecta cea dieron á Teofiloel titulo de obispo de los Godos ( 19), 
y sobre un conocimiento mas avanzado de los pueblos quienes tenian un ptquego santuario católico en Cons­
y de l.ts lenguas del Asia y de la Europa Septentrio- tantinopla. Hácia el año 325, Audio, gefe de un cis­
nal, síguese no obstante con menos facilidad la mar- 1 ma, fue desterrado por Constantino á Escitia; penetró 
cha y los progresos de los soldados futuros de Atila. este entre los Godos, predicóles el Evangelio, y es-

En el antiguo sistema que Gibbon adoptó, es mas I tableció ensu r,aís monjas, ascetas y monasterios (20). 
fácil no perder el hilo. Desechando de la primitiva Los mismos Godos habian ejercitado en extremo la 
monarquía de los Hunos la parte confusa y romántica, crueldad de la persecucion arriana de 372; y este 
tlejando á un lado lo que pudieron, ó no, hacer los pueblo fugitivo, diputóá Constantinopla en 376; alcé­
llunos en el Norte de la muralla de la China, y su der-

1
1ebre obispo Ulfilas (21). 

rota por el emperador Voulé, de la dinastia de los Fritigerno y Alarico mandaban á los Visogodos que 
Hunos; encuéntrase que en tiempo de la mision de tendían las manos á Valente; Atanarico, seguido de 
Cristo dos divisiones de Hunos se adelantaron en Oc- ¡ algunos compañeros, no quiso presentarse en las 
cidentc, la una hácia el Oxo, y la otra hácia-el Volga: tierras del imperio en calidad de perjuro ó de supli­
esta se fijó en la costa oriental del mar Caspio, y luc cante, y se retiró á los bosques de Transilvania. 
C?nocida con el nombre de Hunos blancos, que tu- ' Valente, hipócrita sectario, se creia un polltico 
vieron frecuentes encuentros con los Persas. 1 profundo, y accedió á la peticion de los Visogodos, 

L!i otra division de los Hunos penetró dificilmente feltcitándose porque se acantonab:in en las fronteras 
por el Volga y conservó sus costumbres, aumentando de sus Estados unos guerreros que prometian deíen­
su fuerza por medio tle aliánzas voluntarias, de la 1 derle y hacerse arrianos. Quiso que acampasen todos 
reun?on de los pueblos conquistados, y del hábito de aun aquellos á quienes podía atacar una enfermedad 
los combates: esta division subyugó á tos Alanos, y la mortal (22); pero puso dos condiciones al beneficio: 
mayor parle de los vencidos ingresó en las filas de los que los 'Visogodos entregasen sus hijos y sus armas; 
vencedores, mientras que una C(llonia independiente ¡ sus hijos en rehenes, y sus armas como vencidos. ¡Y 
de los primeros fué á confundirse con las razas ger- Valente pretendía que aquellos brazos desarmados se 
mánicas, y á asociarse á la guerra que sostenían con-

1 
levantasen para•proteger su cabeza! Los VisogodQs 

tra el imperio ( t4). se sometieron. • 
Los Hunos parecieron formidables á los mismo~ l Las lluvias habian hinchado el Danubio; reunieron 

Bárbaros; y cuando hubieron pasado la laguna Meó- un sin número de barcos, balsas, troncos de árboles 
lides, halláronse en presencia de los tributarios del I ahondados, y vióse por permiso de Dios á los Roma­
poder de Hermaurico. Las dos monarquías de \os nos ocupados noche y día en trasladar al imperio á 
Huno3 y de los Godos, compuesta la una de salvaJcs los destructores del imperio. Comisarios nombrados 
á caballo, y la otra de salvaJes á pié; es decir, las dos para este objeto, intentaron contar los Bárbaros cuan• 
ra7.8s escita y tártara, se encontraron. Los Godos se do pasaban de la una á la otra orilla del Danubio; 
hallaban divididos: Hermaurico, abusando del poder, pero tuvieron que desistir de esta empresa (23). Am­
hahia mandado descuartizará la mujer de un gefero- miano-Marcelo, citando dos versos de Virgilio, dice 
xolano que se babia separado de su servicio l i.5). Los que hubiera sido mas fácil co:itar las arenas que el 
hermanos de la victima la vengaron traspasaodo á viento del Mediodía levanta en las playas de l:1 Libia. 
puñaladas á Hermaurico, inútilmente escudado con Un cálculo menos poético valúa la emigracion de los 
su edad secular, y á quien ciento y diez años habian Visogodos en un millon de individuos. 
dejado aun sangre en el corazon: no sucumbió en el Separaron de sus padres á los hijos varones de ]as 
momento mismo. Belamiro, rey de los Hunos, se apro- familias mas distinguidas; y los distribuyeron por di­
vechó de e~te acontecimiento; atacó á los Ostrogodos, ferentes provincias, cuyos habitantes quedaron ad· 
á quienes abandonaron los Visogodos; Hermaurico, mirados de los brillantes adornos y marcial belleza de 
impaciente con el dolor que le causaba su herida, los jóvenes desterrados. 
y atormentado aun mas con la ruina de su imperio, En cuanto á las armas no las entregaron: los Viso­
puso fin á unos dias que la muerte babia olvidado ( i6). ¡;odos llevaban consigo los tributos que habían reci­
Witbimero, encargado despues de su muerte del go- nido en otro tiempo, y las aotiguas riquezas quo ro­
bierno,•dió contra los Hunos y lós Alanos una batalla baran á los Romanos; creyóseles opulentos porque es­
en que fue muerto (t7). Safrax y Alateo salvaron al taban cargados de despojos; y para conservar el acero 
jóven Witerico, rey de los Ostrogodos, y condujeron embriagaron la avaricia de los oficiales de Valen te con 
los restos independientes de sus compatriotas á las tapices, telas preciosas, esclavos y ganados. A los que 
orillas del Nierster. prefirieron otro lucro les prostituyeron sus hijas (2A), 

Sin embarso, los Visogodos, separados de los Os- ,•endiendo su honor para comprar el imperio, segu­
trogodos, se habían rl)tirado á las tierras de los Gé- ros de que con sus espadas no tardarían en conducir 
pidos sus aliados, y hasta en ellas los persiguieron los á las hiJas de los Césares al lecho de los Godos. 
llunos. Un cuerpo de caballeria tártara vadeó el Nies- Los Ostrogodos, guiados por Safrax y Aleteo que 
ter por la noche {¡ la claridad de la luoa: Atanarico, h:.bian salvado á Witerico. se presentaron á su vez en 
juez de los Visogodos, que defendía las orillas del la orill& septentrional del Danubio, y solimtaron inú· 
rio, logró llegará una altura con su ejército, é intentó tilmente el favor obtenido por sus compatriotas, por• 
forlificarse allí; pero los Visogodos se precipitaron que el miedo empezaba á reinar entre los Romanos. 
hácia el Danubio, y enviaron embajadores á Valente, Los Visogodos avanzaron por las Tracias: los Ro· 
conjurándole á que les concediese la Mresia Inferior manos se habían encargado de alimentarlos, y no los 
por asilo, y ofreciendo abraz~r la religion ~ristiane.» sustentaron: sum_inistráronles carne iníestada de per · 
Valen te, dice Jornandez, envió algunos obispos here- ros y de otros animales muertos de enfermedades: un 
siarcas á los Visogodos, é hizo de estos suplicantes, pan costaba un esclavo, y un cordero seis libra~ de 
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plata. Despues de haber enajenado sus esclav f · !l1 
les_qued~y~ que ven,Jer sino el resto de sushi·o~s(,2 no I ormó alianza s~creta con los nu_e\ros emigrados, y ~e 
As1 c~nv1rlteron (porque al fin Roma debía Jerece~)). esforz~ en reumr_á_ los Godos baJO un mismo interés. 
un m11lon d_e aliados en un millon de oprimid s· 1' j Máumo y Lupicia no, g~~er~les de Valen te, tenian 
gratitud espira donde principia la injusticia. o . a ' e_nt_onces el m_a~do de las I rác1_as, y ~ran por su ava-

L~s Ostrogodos, dejando los ruegos asaron . 1 ~•cm y s~ deb1hdad la ca~sa pi:1mordial de todos estos 
nubio! y ~stentáronse enemigos é inct! endien el Da i~rortumos. Esl~lló l~ d1s~ord1a en Marianópolis, ca­
el territorio romano. Fritigerno, gefe de fos Visogt~r I pDttal db~ ~a M~s~a BaJa, ~•t~ad~ á setenta millas del • os anu to. Lup1c1ano habia mv1tado á los gefes de los 
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. . d c r . la- o lítico tan astuto como diestro caudillo, !e pre~en\6 

lente, baJo el mt1~do de Su:~
1
dot Y d. ; t:, 6p~lis 1 ~on humildes palabras y sumisiones. Protestó publi­

cada por los amotm~dos ha itan e~ e n rm a~ camente de la fidelidad· de los Godos, que á su decir 
lo~ recbaz~ y se umó al grJn cuerp\~e/ts dri~6 O· tan solo solicitaban apacentar sus ganados e~ la de­
tr1otas. Frit1gerno pasó el emo Y si I n f . rt Trácia · ero en cartas secretas, estimulaba 
li~ sin lograr tomarla. Los obreros f ell!f lea~os ai~c!~ 1 ;:ili!erno al 'e~perador á emprender la _marcha (3,l), 
mmas de Rodope se sub_le~aron, re ug1 ron~e . ~rándole ue el solo terror que inspiraba su nom­
de los Bárbaros. y les sirvieron des pues de f 1ªG~n b~:gobligaria áqlos Godos á someterse. Valente, zeloso 
los reductos ¡nas secr~~os de l~s Romanos .. os - d la fama de Graciano 

06 
quiso esperar á un prínci­

dos libertaron á sus h_JJOS cauttyos (29)¡ qluie~e~ les ; jóven que podía arr~batarleel honor dela victoria, 
refirieron ,lo que ~ab1au padec1ddol poH a asca;ª10; ó por lo menos participar de él, y levantó e! campa-
crueldad de. sus senores: parte e os unos y mento el 9 de Agoeto del año de 378, de1ando. en 
Alanos se abaron con los Godos. . d' á I Andrinópolis el tesoro militar y los ornamentos 1m-Entonces pensó Valente en poner reme 10 os I . 

1 males que había ori~inad~; retiró las letonJs d~ Ar- 1 pe~ao~to millas de la ciudad descubrieron, formando 
menia, y pidió socorros al Jóven e"!p~ra or rac1ano, un círculo los carros de los Bérbaros. Los Romanos 
que acababa de suceder á Valentm1~n,o su padre'/ tomaron t;istenfente su~ disposiciones militares entre 
que envió en auxilio de ~alente á R1c iom~r, r.o~ ~ ¡ 1os lú ubres clamores de los Godos (35): estos adi:iii• 
de los criados, C?D las le&tones Sialas. ~n pr1~e\itt- radosgtambien del estruendo de las ar.mas y del ru1~0 
eito romano, ba¡o la~ óraenes e Trad¡ano y I ro bo- 1 de los escudos· que golpeaban los le~1onmos, enna­
ro se acercó á los V1sogodos acampa os en 3 ~m la az porque no habta llegado aun su 
c;dura meridional del _Danubio, á sese~t} ~~~as al ~~ba~l~~~r~:~daJa por Alateo y Safrax. Valente se 
Norte de Tomos, destierro de un poeta. rt ,berno obstinó en no dar oídos sino á negociadores de eleva­
mandó encender hogueras pa~a llamar I á s~. bagn~~: da esfera· ·el soldado romano se fatigó con el calor del 
derramadas por la llan_ura. L1gáronse osá {so oá la dia acrecentado con un vasto incendio, ~orque ha• 
con un juramento terrible, y en_t,onaron c n icos b' ' rendido fueoo á las yerbas y á la lena seca de 
gloria de sus abu~los; .r~spondteronles losd roma_nos 1~!ºcfmpos (36). ~ritigerno pidió á su vez un ~om­
con el barritus, grito mtl!tar que come~1,an o cast en bre de distmcion para tratar de un ~comodam1ento, 
voz baja, y siempre creciendo, 1~ººJ1Tª ~on u~a ~~; y habiéndose ofrecido Richomer, partió con consen­
plosion espantosa (30). La, ~ata a e os ~uce ' -1 timiento de Valen te, cuyo corazon comenzaba á dt!S-
tomó su nombre de los pac1f1cos árb~les ~a¡o los cua mayar Apenas se habia acercado al campamento ene-
les se dió, duró el dia entero, y 1~ v1ctor1a permane- . cuando los sa itarios y los escutarios empeña-
ció indecisa. los Visogodos volvieron á entrar en s~ ~:~¡ combate La !ballería de los Godos volvia en­
campamento; y l_os Romanos no á ~sar~á b:~isv!~ !1 ronces reforzad~ con un cuerpo de ~lanos; y ~¡~ dejar 
combate, deterrnmando encerrar os b. r 1 Ne- tiempo á Richomer para desempenar su m1s10n, se 
ángulo de tierra que forman el Danu to, e m~r d reci itó contra las tropas imperiales. 
gro y el monte Remo. Los Ostrogoda~ Yltarlld1 ae P En~ontráronselos dos e¡ércitos cual las proas de los 
los Hunos y de_ los Alan~s, con el cua , • ri igerno ' • ha eles dice Ammiano (37). El ala izquierda de las 
bia formado ahanza les hbertaron. 1 . á los leJione; llegó hasta los carros; pero abandonada por 

Valente, suspendiendo la guen;a que 1ac1a do su cabclleria quedó abrumada bajo el sinnúmero de 
frailes partió por !in de Antioq\lla C?n un se~un bárbaros u; cayeron sobre ella como un enorme der• 
el·ércit~. Habie~do lleg~do ád C~nSltº'~f

0
P
1!1~!:ªJ~ r~mbami!to de tierra (38). Detuviéronse los solda­

a general Tra¡ano, amigo e. an asi 1.0· b rl dos romanos· y apiiiactos unos con otros, faltóles 
algunos días s~\íó de la capital 1 d~ Orient~ f; ~u~ espacio para tirar de la e,pada: i:rnnca se ~ier?n sus 
por el desprecio popular y por os c amores e cabezas amenazadas de un peligro mas mmrnente 
chedumbre qu~ le daba prisa para que marchase con- bajo aquel cielo en que acababa de extinguirse la luz 
tra otros enemigos (3i). . Id d t dia (39) 

El monge lsaac salió inmediatamente de su/e a e En medí~ de aquella confusíon, horrorizado Valen• 
próximo al camino por don~e pasa~~ el e!f!pera. or,_ y te saltó or encima rle los montones de muertos! y 
poniéndose en su presencia le dtJ? gritando. •~~ se' refug~ entre las filas de los lancerss y maciar_1os 
dónde vas? Has hecho la gu~rra.á U1os, y J~~~e~eis ue aun se defendían. Los generales Trajano y V1c­
en favor tuyo .. p~iste de tu impiedad, ó n . «Po- ior buscaron en vano la reserva formada de sold~dos 
ni tú ni tu e1erc1to.» El emperarlor ro~testó. d é Bátavos porque los caminos se hallaban obstruidos 
nedle en la cárcel._ Falso profeta, volver_ y man ar e con los cadáveres de los caballos y de los hombm. 
que te quiten !ª vida.,, Isaa_c respo~d1ó.l b M!n:a~s Una flecha quitó la vida al emperador al cerr31: la no­
dar la muerte SI hallas mont;ra eh má rª t1~!~ios cí- che aunque otros dicen que lo llevaron herido con 
frailes cristianos (32) reemp aza an os I b varios eunucos á la casa de un labriego, Y que ha­
nicos, diferenciándose tao solo en las ¡ostum res¿da hiendo llegado los Godos y hallado atranca~a la puer-

Los God~s despues de haber sa9uea o po; ~~g~lre- ta. la prendieron fuego ( 40), ignorando quién se ha­
vez la Trácta y p_asado _el He!Dº•. inundaba Id Gra- liaba dentro. Valente perectó entre las llamas. <e Fue 
dcdores de Andrinópohs. Fr1$er1d~, genen e od uemado con régia pompa, dice Jornandés, por los 
ciano babia derrotado á varios aha~os d~ los G os, \e le habian edido la verdadera fe, y á quienes ha­
entre' otros á los Taifalos, bárbaros h_cenc1osgs, ~~y~~ 6ia engañado dándoles el fuego del infierno en vez del 
prisioneros fueron trasladados á las tierra~ a ª°en~ral fuego de la caridad (41).» • . . 
das de Parma y de Módena (33). Sebatltb"!!, ~ d'ca- Los dos generales Trajano y Sebasllan, Va\erta~o, 
en gefe de la infantería de Valente, se a ta .e i caballerizo mayor Egnicio gobernador de palacio; 
do á restablecer la disciplin~ en un cuerP? part1cul;: Potencio, tribuno' de los Promos: otros tre!nta, y cin­
e! cual logró inmensa ven~Ja sobre un tºf me(1 siros co tribunos, y las dos terceras partes del eJérc1t~ ro­
rior de enemigos. Embriagado con a es r u ' mano quedaron en el campo. Segun el autor ya ctt~do 
preparóse Valente para vence~/ 11s ptb

1
f!ss~i:a: la historia no presenta otra batalla en que haya sido 

se estableció en u~ campo forti ca O ªJº tan horrorosa la carnicería, si exceptuamos la de Ca-
llas de Andrinópohs. . 'ó,. · nas (42) · 

Ricbomer, venido d~I Occidente, <;tf1 ~fnu~~~~ Los G~os dieron el asalto á And!inópolis sin lograr 
á Valcnte que su sobrino, vencedor e os em ' . su redincion; y habiendo ~es_cendtdo hasta Constan· 
se adelantaba para sosten~rle. . d F . l'gerno \ tinopln admiraron los ed1fic10s que descollaban por Al propio tiempo un obispo envia o por rt t ' ' 
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encima de las murdllas que Jefendian la ciudad: su cal de los ídolos (5); publicó, y revocó Jespues un 
destino era verá Constantinopla y tomar á Roma: en- edicto de tolerancia (6), y eximió á las mujeres cris­
tre estos dos límites, el mundo civilizado era la liza lianas de subir al teatro (7). El Cristianismo era un 
abierta para sus correrlas. Horrorizados con la accion derecho futuro á la libertad, y un privilegio actual de 
de un sarraceno (43), retrocedieron hácia el Remo, virtud. 
forzaron el pdso de Sugnes, y se derramaron por un Graciano, prefiriendo la caza á los demás placeres, 
país fértil hasta el pie de los Alpes-Julianos. Los lu- entregaba su confianza á los alanos de su guardia, que 
gares por donde babia pasado aquella muchedumbre, se distinguían principalmente como cazadores; y los 
no presentaban mas que el aspecto de una playa de- otros bárbaros que estaban en su servicio concibieron 
sierta y asolada cuando se ba retirado el fluJo que ha profunda envidia. Mellobaudez, rey de una tribu de los 
atraído las tempestades y los bajeles. Francos, (aquel mismo Mellobaudez que babia querido 

Libanio compuso la oracion fúnebre de Valen te y hacer reconocerá Valentiniano II, para reinar en nom­
de su ejército. <e Las lluvias del cielo han borrado la bre de un niño), babia logradoáfuerza de doblez ser el 
sangre de nuestros soldados; pero qued,1n sus huesos favorito de Graciano. Entonces Máximo, soldado am­
blanqueando, testi9os mas duraderos de su arrojo. El bicioso, perm1t1ó que le proclamasen Augusto en la 
mismo emperador na caído á la cabeza de los Roma- Gran-Bretaña: cayó sobre las Galias, acompañado de 
nos. No imputemos la victoria á los Bárbaros; la có• 1 treinta mil soldados, y seguido de una poblacíon nu­
lera de los dioses es la causa única de nuestros infor- merosa qué se fijó en parte en la Armórica. Graciano 
tunios.» Libanio se acordaba de Juliano. que residía en Pa rís emprendió la fuga, y detenido 

Ammiano que termina su obra en la muerte de Vd- por el gobernador deÍ Lyonesado, fue puesto en ma­
lente, procura tranquilizará los Romanos sobre los nos de Andragado, general de la caballería de Máximo 
triunf6s de los Godos: recuerda las diferentes invasio- , y sufrió la muerte. Mellobaudez participó de la suerte 
nes de los Bárbaros desde la de los Cimbros, con el de su amo á quien quizás babia vendido (8), El em­
ob¡eto de probar que nnnca lograron buen éxito: esta peiador de Oriente toleró la usurpacion de Máximo. 
digresion del historiador, manifiesta mucho mejor de I Teodosio publicó un edicto famoso en favor de la 
lo que yo ~udiera decir el terror de los pueblos y sus religion católica, cuyo edicto ordena seguir la reli­
presentim1entos sobre el porvenir. ¡;ion enseñada por San Pedro á los Romanos; creer en 

El mismo Ammiano cuenta (y son casi las últimas ¡ 1a divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
líneas de aquel soldado griego de la ciudad de Antio- autorizando á los que profesasen esta doctrina para 
quía, que escribía en latm sus recuerdos en la ciudad que se llamasen católicos (9). 
~e Roma); este mismo Ammiano cuenta, que el du- 1 Sin embargo, el arrianismo triunfaba en las orillas 
que Juliano que mandaba mas allá del Tauro, ordenó mismas del Bósforo: Roma y Alejondria rechazaban 
por medio de cartas secretas que asesinaran en el día hacia cuarenta aitos la comuuion de los obispos y de 
y hora señalados á los Godos dispersados por las pro- los príncipes de Constantin(lpla, y la controversia 
vincias de Asía. «Merced á este artificio prudente se ocupaba á la ciudad entera. «Rogad á un hombre que 
libró el Oriente, sin estruendo y sin combates, de un os trueque una moneda de plata, v os enseñará en 
peligro inminente ( H). » La leccion provenía de Mi- qué se diferencia el hijo del padre; preguntad á otro 
trídat~; pero no aprovechó ni al reino del Ponto, ni cuánto vale el pan, y os responderá que el hijo es in­
al imperio romano. Graciano vengó mejor á Valente, ferior al padre; informaos si está pronto el baño, y os 
elefando á la púrpura á Teodosio. dirán que el hijo ha sido criado de la nada ( iO).» 

San Gregorio Nacianceno intentó fundar en Cons-
tantinopla una iglesia católica; atacáronle y la discor-SEPIUNDA PARTE día divitlió su rebaño. 

u • Teodosio, despues de haber recibido el bautismo y 
publicado su eJicto, ordenó á Demófilo, obispo arria-

LA familia de Teodosio era española, como la de no, que reconociese el símbolo de Nicea, ó que ce-
Trajano y de Ariano. Teodosio• no solicitó el poder, diese Santa Solfa y las demás iglesias á los sacerdotes 
ni empleó mas intrigas que su fama, ni mas protecto- de la fe ortodoxa. Gre~orío fue instalado en la cátedra 
res que la nec~idad. Estaba desterrado, y era hijo de &piscopal por Teodos10 en persona, rodeado da sus 
un gran general, decapitado injustamente en Carla- guartlias. Pero los santuarios se veían vacíos, y la po­
go (1): dese1ba la paz y la medianía, y tuvo guerras blacion arriana lanzaba gritos (H). Esta resistencia 
y riquezas: un emperador que apenas frisaba en los produ¡o la proscripcion del arrianismo en todo r,l 
diez y nueve años le nombró coiega suyo. Oriento, y un sínodo convocado en Constantinopla el 

En el reinado de Teodosio, sucesor de Valente en año 382 confirmó el dogma de la consustanciabilidi!d. 
Oriente, los Godos se dividieron y se sometieron. Los La intervencion del poaer político no sirvió de obs­
Visigodos se establecieron en la Tracia, los Ostrogo- táculo á S. Gregorio, cansado ya para abdicar su silla 
dos en la Frisia y en la Lidia, é introducidos en el é irá morir en el destierro ( i2). . 
imperio no saheron ya_ deél. Un partido ( el de Frav1tta, Máxi~o, usurpa~orde l~s ~alias, ta~ ortodoJG como 
que era pagano), quer1a permanecer fiel álosRomanos; 

1 

Teodos10, fue el primer prmctpe católico que derramó 
y otro ( el de Priulfo ó de Eriulfo) sostenía que no ha- la sangre de sus súbditos por opiniones religiosas. 
bia obligacionde guardar fidelidad á señores cobardes Prisciliano, obispo de Avila en España, fundador de 
y pérfidos. La enemistad de ambos jefes estalló en un la secta de su nombre, fue castigado con la pena ca­
banquete á que Teodosio l~s había convidado. Fra vitta pi tal en Tréveris con 40s sacerdotes ~ do~ diáco­
siguió á Priulfo que se habia levantado de la mesa, J nos ( i3): el poeta Latromano, y Eucbroc1a, vmda del 
le sepultó su espada en el vi~ntre (2). . 1 orador ~el~?io, sufrieron_ la mism_a su~rte. ~cusaban 

Graciano gobernaba el Occtdente, mientras que su á los Pmc1banos de mágia, de vida hcenc1osa y de 
hermano Valentiniano 11, niño aun, residía en Italia. impiedad. San Ambrosio y San Martin de Tours con-
El poeta Ausonio, que pr?fesaba el h~lenismo, babia den~ron semejantes crueld~des. . . 
tenido parte en la educacton de Graciano (3), y San D1¡e ya que la emperatriz Justma, segunda muJer 
Ambrosio había compueslo paraestepríncipe, áquien de Valentiniano I, y madre de Valentiniano II, era 
llamaba cristianismo ( 4) , una instruccion sobre la arriana. Quiso abrir en Milan una iglesia de su con fe• 
Trinidad. Graciano se negó á tomar el ropaje pontifi- sion; Ambrosio se opuso á ello, y siguiéronse turbu-

lencias; mas el santo que las había escitado con su 
0 celo, las calmó con su autoridad. Sin embargo, con-s,:,g:~~~!at ~L~~,~~t 11

• TioDosio 
1
• emper. mso 1

' denado al destierro, negóse á obedecer, y el pueblo 

5' 


